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DOCUMENTOS RAROS
Quizás pudiera parecer una rarezao una extravagancia que un cuba-
no publicara un libro en latín, lo que
supone la existencia de lectores en esa
lengua. Sin embargo, no fue –claro
está– una excepción. Sería necesario
entonces recordar que al igual que en
otras partes del mundo, el latín fue des-
de la colonización de la isla por los
españoles, no sólo el idioma oficial de
la Iglesia y su liturgia, sino el emplea-
do con preferencia sobre el español en
la enseñanza académica erudita y en el
aprendizaje. Era, pues, el núcleo de la
“segunda enseñanza” –inexistente aún
y sólo reconocida como tal hacia me-
diados del siglo XIX–, ya que sin su
dominio no se podía acceder a los es-
tudios superiores ni a la bibliografía
científica y profesional básica. Esto
explica que fueran muchos los que en
nuestro país –y fuera de él– poseye-
ran la lengua de los antiguos romanos
y la emplearan en forma oral, escrita,
o combinadamente en su vida profe-
sional. Juan de Aréchaga y Casas,
nacido en La Habana en 1637 y falle-
cido en México en 1688, según Max
Henríquez Ureña,1 o 1695, de acuer-
do con el Diccionario de la literatu-
ra cubana,2 es uno de estos casos
representativos.
 Hijo legítimo del capitán español, te-
sorero y juez oficial de la Real Hacienda,
de igual nombre,3 y de la cubana
Manuela de Casas de Inestrosa (Cabe-
za de Vaca incorrectamente en Pérez
Beato),4 después de cursar las primeras
letras en Cuba, se fue a España en 1650
con trece años de edad para realizar es-
tudios en la Universidad de Salamanca,
adonde llegó finalmente después de
haber sido robado por un pirata. Allí,
de acuerdo con los documentos de su
Archivo Histórico, se graduó de bachi-
ller en Cánones en abril de 1657; en
Leyes el 2 de diciembre de 1659, y de
licenciado en estos estudios en 1662,
mediante dispensa de un año de pa-
santía otorgada el 16 de mayo del
corriente. Asimismo, aparece como
doctor en Leyes el 22 de mayo de
1662.5 Según Francisco Calcagno, a
partir de ese momento el rector lo
nombró lector y sustituto de la Cáte-
dra de Institución, y poco después de
la de Vísperas de Leyes y en ambas
prestó servicios hasta 1670. Ese año
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fue uno de los opositores a la cátedra
de Instituta más antigua, por ascenso
que hizo a la de Código más antiguo el
doctor García Dávila, y habiendo obte-
nido éxito favorable, la ocupó el 9 de
febrero de 1671.6 No consta la fecha
en que abandonó la península, pero pu-
diera haber sido esta última, pues a
partir de ese año no se han encontra-
do allí nuevos datos suyos ni se le
registra en el “Catálogo de los catedrá-
ticos, maestros, doctores y rectores que
ha tenido la Universidad desde el cur-
so 1546 al 47 que es el libro más
antiguo que se conserba [sic] de ma-
trícula”. En su brillante carrera
profesional y política, desempeñó ade-
más, entre otros cargos y comisiones
importantes en el orden político e
institucional, el de gobernador de
Yucatán (1679), el de oidor y luego de-
cano y presidente de la Sala de la Real
Audiencia de México (1682), y el de
juez conservador del estado de Hernán
Cortés. En La Habana, su patria, fun-
dó con sus bienes y los de cinco
hermanas residentes aquí, tres donce-
llas y dos viudas, el monasterio de
religiosas dominicas de Santa Catalina
de Siena (1688?),7 aunque no consta
que haya visitado la isla a ese fin. La
Real Cédula que declaró el permiso se
dictó el 2 de agosto de 1684. Con esta
acción piadosa tal vez quiso Aréchaga
lavar las faltas de su padre como fun-
cionario público, fallecido antes de que
se dictara sentencia en su contra por
delito de fraude.8
El habanero Juan de Aréchaga y
Casas parece haber sido el autor del
primer libro, publicado en latín o al me-
nos editado en esa lengua por un
cubano. Así lo considera el bibliógrafo
Carlos M. Trelles,9 y hasta ahora ningún
nuevo hallazgo lo niega. Fue, sin embar-
go, el historiador José Martín Félix de
Arrate (1701-1765), quien en su Llave
del Nuevo Mundo, antemural de las
Indias Occidentales, escrita un siglo
después, ofrece como título de la pri-
mera obra del jurisconsulto el de
Arechaga Commentaria juris civilis
(1662), de donde han tomado el dato
otros estudiosos, entre ellos, Francisco
Calcagno10 y el propio Trelles.11 Quizás
se tratara de sus tesis de Licenciado y
Doctor, defendidas ese año. No obs-
tante, dada la búsqueda infructuosa en
la Biblioteca y en el Archivo de la Uni-
versidad de Salamanca, en la Biblioteca
Nacional de Madrid, y en otras biblio-
tecas y archivos cubanos y españoles,
suponemos, aunque sin ninguna certe-
za y muchas dudas pero para partir de
un hecho probado, que su primer libro,
al menos como editor, haya sido
Extemporaneae commentationes ad
Textus sorte oblatos pro petitionibus
Cathedrarum Academiae Salmanti-
censis. Salmanticae, apud Josephum
Gomez de los Cubos, 1666, en 4º, 107
p. (Disertaciones improvisadas sobre
temas sacados a la suerte con moti-
vo de Cátedras en la Universidad
Salmantina), que sí se encuentra en la
Universidad de Salamanca y se consig-
na en los catálogos bibliográficos
europeos consultados. Consta de cua-
tro disertaciones fechadas en 1662,
1663, 1664, y 1665, que quizás contie-
nen la mencionada por Arrate. Sea
cual fuere su primer libro, nadie pue-
de disputarle la primacía, pues la
cuestión sería sólo de título: este o uno
de los citados. Pero “como las obras de
aquel son para nosotros monumentos
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venerables”,12 nos place consignar que
el único ejemplar de esta obra existente
en Cuba fue donado en microfilm a la
Universidad de La Habana en 1996 por
el director del Archivo Histórico de la
Universidad de Salamanca, don
Severiano Hernández Vicente, quien per-
sonalmente realizó la búsqueda de los
principales documentos relacionados con
Aréchaga e hizo la transcripción para
ponerla en nuestras manos. Uno de ellos,
lo constituye un dato curioso, la carac-
terización física del estudiante que hacía
el secretario, por desconocerse aún la
reproducción fotográfica: “Don Juan de
Arechaga natural de la Abana de edad
de diecisiete años Moreno cejisjunto y
cejas negras un lunarcillo devajo de la
barba al lado izquierdo pasahabil a
Canones en 1º de octubre de 1654. Don
Martin Gimenez [...]”.13
Lamentablemente, con la considera-
ción hecha arriba, no queda resuelto el
problema de las publicaciones de
Aréchaga. El propio Arrate, quien cita
la obra de 1662 sin añadir datos com-
plementarios, menciona también otras
disertaciones impresas en el mismo
año 1666 y en la misma imprenta que
el título anterior: Extemporaneae
commentationes ad quod autem in
Instit. de capite minutis. Esta es, por
otra parte, la única obra de Aréchaga que
cita Nicolás Antonio en su Biblioteca
Hispana Nova (Roma, 1672, t. 1, p.
638), a la cual, basándose en Arrate, se
refiere Calcagno como otra publicación
del cubano, lo que puede hacer pensar
que se tratara de un folleto como pudo
ser el de 1662, si realmente existió, o
lo menos probable, de otro libro del que
no se conserva ningún ejemplar. Por
otra parte, hemos comparado las pro-
posiciones de las dos Extemporaneae
y solamente una se aproxima en el títu-
lo. Habrá que continuar esta indagación
centenaria hasta poder llegar a una con-
clusión definitiva o más satisfactoria
sobre las obras de Aréchaga, algo que
a estas alturas parece sumamente difí-
cil. He aquí la ficha del libro del
cubano:
A tinta: Bibliotheca Collegis Regalis
Salmantin. Societ. Jesus Imoreso:
Doctoris D. Ioannis de Arechaga et
Cassas i.c. Havanensis et in Inclyta
Salmanticensium Schola Juris Civilis
Professoris Extemporaneae commenta-
tiones ad textus forte oblatos pro
petitionibus Cathedrarum Dicatae
Excelmo. Principi D.D. Gaspari de
Bracamonte: Comiti de Peñaranda
Regni Gobernatori Supremi Imdiarum
Senatus Praesidi, &c. CVM Dñi
Chancellarii permissu Salmanticae
Apud Josephum Gomez de los Cubos
Anno Dñi 1666. [107 p.]
Aréchaga fue también uno de nues-
tros primeros poetas. Su bibliografía
activa incluye el Epigramma in obitum
Philipppi IV, Magni Hispaniarum, &
Indiarum Regis (Epigrama a la muer-
te de Felipe IV, Rey de España y de
las Indias), escrito por encargo y pu-
blicado por el maestro fray Francisco
Roys o Roix en Pyra real que erigió
la Universidad de Salamanca...
(Salamanca, febrero de 1666, pp. 308-
309). He aquí, por primera vez en
Cuba, el poema en latín, escrito en
dísticos elegíacos y con perfecto do-
minio de la métrica, así como su
traducción al español, probablemente
la primera de ese texto:
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Epygramma
Tetrica terra gemit, singultit luctibus orbis.
Nec elugendus funere casus erit.
Flebilis Hesperia, Hispani ¡eheu! Solvite crines
Ferali squalens pulvere ferte caput.
Praestitit Hispani Maiestas nominis alta
Haeredi imperium, nobile corpus humo
Digno pro tumulo certant elemêta Philippi
Sed maior Princeps est, ut in his iaceat.
Pantheon sarcophagus dives, adamantina moles
Gazae artisque stupor, cunta’que mira simul,
Relligione sacer, sublimis, maxima rerum
Augustos cineres conteget. Haud capiet,
Vix tanto Heroi superest condigna quieti
Urna Hispanorum pectora busta manent.
Epigrama
La tierra gime sombría, solloza el mundo de dolor
Y no habrá otro acontecimiento mortuorio
tan digno de ser llorado.
Llorosa está España, ¡ay!, españoles,
desatad los cabellos en prueba de luto,
llevad la cabeza al aire libre, al descubierto.
La alta majestad del pueblo español otorga el reino al sucesor
Y entrega a la tierra el noble cuerpo.
Se disputan los restos de Felipe un digno túmulo
Pero es más grande el príncipe, aunque en ellos descanse.
Como su panteón, un rico sarcófago, duro como el acero,
Fascinante por su riqueza y por su arte,
y al mismo tiempo admirable por todo.
Consagrado por su religión, sublime,
Grandioso, guardará las augustas cenizas.
No acogerá totalmente a tan gran héroe,
Sobrevive apenas una condigna urna de paz:
Los pechos de los españoles permanecen como su sepulcro.
Digamos, finalmente, que el eminentísimo cardenal José Sáenz de Aguirre hizo
un elogio de Aréchaga, su maestro, en el libro Ludi Salmanticenses sive
Theologia florentula (Salamanca, 1668), y fray Martín del Castillo le dedicó su
obra Tractatus panegiricus de Sanctissima Maria domina nostra in Debbora
et Jahele, Genuae, Joannis Salvatoris Pérez, 1690, aparte de otras referencias
ya recogidas o consultadas, lo que constituye una prueba más de la significación
intelectual del famoso jurisconsulto, uno de los primeros autores neolatinos cuba-
nos, y el primero en dar a la luz un libro en latín.
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